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U TIENDA-ASILO 
Al pikklleo r A I« ItveiNMi 

Por efecto, quizó, del Inrgo i)gita> 
do periodo político qua llevninos, 
lidnse dejado de la inaiio asuntos de 
gran interés pnro Almeri», y tiempo 
«s VH, de que, haciendo un alto en el 
rudo botaliar, dejando 6 un lado lus 
inihgas pol(ticas,se dedique la pron
as á lo qu« verdaderamente afecta al 
pueblo por el que todos debemos 
mirar. 

Ln Tiendo-Asilo merece el cuido-
4o d« todos. 

Hoy, arrastra una vida miserAble, 
que <on un poco de interés, podría 
mejorarse. ApenHs si se veintén de 
50 a 60 raciones diarias y creemos 
que en este estado, nu pudra sosie-
itefimi «dueto 4temtto. ¡̂  ^ . : 

JS«i«apre dit (eniao fumn este béité-
^f¡^ 4f|m^**;nÍento, de aer uno de 
loa mejcrM, 8iao el mejor en subcla
se, debido é ioMceieute d« su orga^ 
Dilación y •) «isroero que por todos 
•o. ha pu«Bto pare su pro«perided y 
dñfirqi>deGÍmi«iuto, mea,,todo.ello pa-
jffco «Hit l)A,^iÍooH|U9i»fmo de un 
día puesto qud iusehftÍDlemenCese la 
ha ido obsndonando ha4ta.para,r m 
la angustiosa situación que al' pre-
SStite ttene, reducidu á ta ventar de 
unssipil^ti^rftcionai quoen «iodo 
alg(firo^}niid«lt'éer1)kÍ»tfévldi^ v ia 
l^ipndf-^ilo, no debe, no puede qas* 

^s^r^iberícreadad coste dé tüntos 
trfkbaJQSi4¿beexistir:ello,haii^ó y 
p̂ é̂ «~OQOtil̂ uar síeudo, 'oí .aWj^ro 
M inq^imeriiblds ftimiliaii qii«l,;por 
cáuisas distintas, Vénse én te neííeÉI!-
dad~dai:flciirrir ¿ la cocine dft.dicJio. 

I establecimiento; es el recurÉO de to
dos los pobres, de lus menesterosos, 
de los desheredados de ia furtuna,de 
los braceros sin trabajo que, por diez 
céntimos, siiiisfacen ta apremiante 
necesidiid del dia y no se ven en el 
desconsuelo de que sus hijos carez
can de alimento, de pan que llevarse 
A la bocu; es el conduelo de los nece* 
sitados que por una insigniflcanle 
cantidad, muchas veces recogida 4 t « 
limosna, mitigan el hombre, cobran* ' 
do, con ello, nuevos alientos para 
seguir l6 lucha de la vida. 

El estado angustioso que deplort»^ ^ 
mos, puédese mejorar con un per|ue 
ño estuerzo, y hasta sin él, con solo 
variiir de procedimiento por lo que 
á la limosna sl9 r^ere. Para ésto, nos 
dirigimos principalmente á las seño- : 
ras, los que en vez de socorrer al ne- i 
cesilado, en dinero, pueden hacerlo , 
mediante bono* qoeett ta Tienda- ] 
Atiio ae venden a dos, cinco y diez ! 
6éotimo«, j que neca«ariaaieute allí 
tendrían que volver, por no ser do va-
iQrjfn^áingi^a óHii piriHo* •" - í 

A todos nos di reimos, á fe preifé*̂  
en particular para que estudien el 
asuntó y le preéten toda lo ateneiOn 
que merece. 

Nos extraña <|̂ e atando el diractor 
de IA Cróniea,w mal no reoérdumos^ 
ihieritb:^ de t̂  Jitnia Directiva de ia 
Tienda-Asilo, y habiendo fidO «ate 
peHó jico defensor de la misma en 
mtillitttd deccasione«|iioialg« ahora 
ni une paHilini. P-ero ye noa eXpllCaf-
CHÍnt» fu causa, la qtta at principio 

ll • • • 

ojos por nuestra querida ciudad, que 
bien lo merece por la falta de oyuda 

3ue siente y el abondono en que des-
e largo tiempo esifr. 

AORSSIÓN 
i nuestro Director 

Ya sabe el pueblo de Almería y ó 
estas iiorae Eispofia entera, que en 
esta ée^greetaiia ciudad no es posi
ble Ya tibrt«misión del pensamiento, 
durante la dominación do D. Emilio 
Pérez y el Sr. Bnrroeta. 

El que no esté dispuesto ft aplau
dir stu eesnr las gestiones de los 
E mi Usías, se encuentra amenazado 
por lo$ sicarios que estos señores hun 
conven ¡lio en outorldÁ'̂ fHít ĵ  no,ánl*^ 
amenuxodos, ŝ no qu|B «on brtti(«f y 
traidoramente abofeteados y ncuchl* 
liados, como ocufrrkV en la tarde del 
diu 7, d iitiestro Director. 

iQue por quÍÁ OÉMTÓ? Ya lo bemea 
diclio,por«lci|iMEK de no comulgar 
aai b| i^eshi- fMlttlMideiua oiladoa 
iseflî eires. Por et H6ti(ttciny»^eao Sir: 
bWcĤ r'únii caiifipf̂ dâ ' hcMirada jT 'teial 
en ico'iii'̂  de las iUéeis que nosô rOii 
«raemos perjudiciales para la tml^ 
da nttait»o paíafa^ iBsaata c«npaila 
tan violentaj atstemtiUlItfétsrf^riosa 

acudido á los Tribunales de Justicia 
querellándose, nada habrán visto do 
violento ni de injurioso an austros 
escritos. 

Pedimos amparo A tas atoitoridadwi 
para el libre ejercicio da nuastro^a^ 
r«:ho, y á los Tribnnaí^ 4a fenicia 
encargamos la s^uriéad paraonal y 
ln garontla de nuestros vidas pan-
dientes del ceprichode algttiM» fu-> 
riososiluminedosó de malvados sin 
conciencia. 

decimos, lo política, qUe absurve io^ que hoce p^tao ^i' cistíg^f NiWálíii í 

tóir^ai-í^^tótn^s constar, demos q««n» axoawnarJ»,, paro con <^cir 
iinaito é Ta misma y volvemos los 5itt« j"« etocados fwr nosotros no han 

LOS inniicincs 
Lo institución de los munteipios, 

dice un escritor» es antiquísima an 
España, y jUMueÉatt mmmmei',M9>m 

rnlizarofi en la 4 )̂001 Ésta •Wliíifa» 
ctóit viiágótiea; mAa a» ivmm'émü^ 
cantumbria, qua an virtud ám ley «I* 
guna. lomandoil laaeuriaa roaíanfa 
por modelo .̂iiaafrta4Klcra«l loa fü^lep 
4aJa-lafci8lactd»da mqwá |>aaN#fl 
ottavo régimait muitküfiai. SoiÑreí^ 
vtarettéia conquista ite t«i g^doa» y 
aunque w piatr̂ da at lilla4e au itiéta-
riii en el último par'ródn «Ktf fmpert» 
4a Toledo, «laraean da nt^?» en uae 
ipooa inmadiatamantapeirtarior 4 i r 
mmaióndleloaaerracaáo».' ' i 
^ La uec^Ñ<U(l 4a!]||o))ieruQ, no aa-
ttefasba p(M! loa «raoialaa^ le coro* 
na al raoQucwar la monarquía viaigo-
éaen las Asperea muata<VMkda Aalá-
rías^ y sobre todo, la ne^^airiM de 
velar por la 4afeusa propia cúiñdo 
loa enemigíofi del nombra criatiaino 
eran señores da la tieriv y luchaban 

'Si*i:r%'ÍM # t--«lí 

I 
'iiiu f '*.'1. 

W9^Wüil»tfmWBtpm*~W!^^ mtpImM 

fioHáRtídimd D|>ei*áción que estaba 
üraeticándoen los momentos que fué 
llamado á ManHa para nada deftnitivo 
ék^enarle, supo en San Fernando que 
fonllSm^compañía del balallón de 
eífzádof^ ntitn. 4, que por orden su
perior fué llamada a la capitali está>-
ba gravementeeemprometida en Ma-
lofoSy donde tuvo que distenerse por 
•sfaf cortada la vía férrea entre este 
puebio y Giquinto, ordenó que inme-
dfi^ménte d:i8püsie ránaoí̂  nombres, 
don lo í|ue,sirt tomarsesi<|uieraeldeá-
cah^ necesatio á sus años, salió «en 
pérsotia» al socorro de la» referida 
compañía. 

La defenéa de ésta en MalotoiS) con< 
tra numerosas masas enemigas, f ta 
llegada del general Monét á tiempo 
MíFsi sáltarlav constituyen una epope-
n̂ deglotíá*Honica de nueiiras armas, 

i^íaftai^ttiañana. ' 

* 

f f 

los cabecillas Insurectos que él babía 
Condenado antesj y,sObre todô  %|;uir 
esa pdtf¿Lca deque se jaetaba, política 
de inicio, que no había mas que en 
lasaltiis€»iferás^ en aquella maldita 
casa Ayutitamiento> que llamábamos 
la «Funeparis», y bacei? concesiones, 
ijne *̂|feB¿ables |>ara un enemigo que 
las pid^cdn sumî ófi! después de ren
dir laá ár^as, arrastraban por e{ fan
go la iic«if»4« España y la dignidad 
del »Ti0a% >̂ofio@e4iéndolas mienti*as 
las>exiRlan aponlándonos con traido
res foíiiles. 

Yo no cr^, repilo*iqtwen todo es
to el< señor jpéñaoiumra de malafá ni 
mucho menos} pefo si creo que su 
afán de figue^eni todo ̂  su fallti de 
afiUtuílpftit»ett8iseiiestiones potincas 
loileviMv&pcH ûna. p^ditole tan^r^* 
bal|t(Miltk queltegé at (DestiÉédito, lo 
>n[Kisin€i)que esleís del) E^tfd» lil̂ iB̂ r 
General, el que coii stt oafidier jgttal-
BÉ̂ iíte alisor^^én^ liitarvéiía f II. io^ 
das eslas CQsas muy directamente, y, 

- « »«i « , W í •;*• 

I&ftitiaiii^fif 
!=< fH -<.^- J(; 

:tJu c ^ l S r o g i r a A M b <te 
mamori#»a i e r i e i # 4 pr#lo t 

^ e i a n i b a ka ^\ éíimk 
Matilde l e liCTo#e..^„.., <|« ta 
Forte no sé %tte4... | le ase ha 
olvidado el rast(K d^ a ^ l ^ . 
Pero ustedes la cékio^iiaeaiuy 
esbelta y muy «im, muy alUi.... 

-^í Al»» ye!—exclama uño de 
los presentes—Da lo Tone 
Eiffel. < 

Arturo va* t ctifiarée yíiice á 
uno de sus emig'&s. 

—Quedas convidado é mis 
bodas de ofo, queae ce}el»rer*n 
en breva. 

—iCdmot iTus iKHiaa dáf oro? 
—St, homVra, 4110 vea que ma 

caed QOBj'̂ MHt ftiiUouai|á|^/, 

En el campo: 
•^iQué ha aillo de aai h ^ de 

uatad, eefior Pedro? 
—Mo) imaée qusfaree. de la 

auaHa. iiaoe dee afioe i|«e ae 
tueiitodrid 4eec^i»^^y:|ii gia-
ta coche». 

—|De varasT 
... -?$i aeñor: M eoeKira de 
punto. ' '" i 

•'^•f'-" 
'f '^',',i'^'!^' 

\.Á^-^ 
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por sujetar 
mor, con el 
ribuyendo 

b. levnntnr e) 
diti sobre l e s H u ^ S i e l rfiliiicipio^! r e d i t ú o v se ii1i§tit 
romnno. W,M H ^ 1 lí^l eos pioneros '"^ 

Hóllniis3y^^P*o^pi'ligfeft(le cñ-<^'\se plajea, !o c 
til i'^P(»'t<'>ni^^pt^^^ri ^v^^'^p" • '''*W^Í^í 
ros munieip^ps (^pKsii;Ti^J^«*v}- C ! i ^ ^ ^ f^^P, 
X, y se miieslrnn ^ e n e s y tiSrñérÓ- I I^ns ' re j^ , por fftro 

grndo de auioridnd ruiiy notable en % va. de extendei'y olirmíir su poilei'.so-

roá 

te y 
mbilEf^píiru 
op i | | l ade lo í 

tes, _ 
eb rptijmeii e t^g imen mu-

:J.qiil4l X; rési-. 

a délos con-
dias con-

a la facuN 
argos cou-
untamieii-

ritoi"¥ 
sibleiCníuiices aiiíio e 

MMai :m! n ími0i r i á 9 á:p újft t1 e4i:;̂ QÍ fo I' 

U'ii d i c e u ' i 

el único p o - ^ 
rumor de los 

Jedo, coiicetlió A éstn ciudtui y, su yí'¿-_ 
trsiuqra^ii^iiiiicip'i!, y otorgó Ja'.itf 
ó jos inuzárabés ó vecinos aiilíguos, 
cóWo a tó^'CT-éfelloiíóá ó poblndorés 
fiuevfe'j qfié ttcíffjtyrttseti -Parfos ofi«i<» 
4e jufHcid pf^fwiaíi y les djíí̂ ; i/»ia?i 

biftrJÊ Q̂  ^^ipri7Já,Dd?.^lys|>arn reutiirsé 
en c«bjid«).s ó funtas ten Joí eUnles 
ira.tomfvliéV^íéH hdWÓÉúh^ ^b (íoñ-dá 
'^ino el iioaibre «le AyuntnraiarítoH< 
„„jCáEiiobn, Sftvi.lla^^l^cja^JdÍMIlid 
V otras ciudades y vUlns de consTdtP 

nyunldmienlo füúeí «jeniplo vivu do 
lo^FÍ^'I^BstíeiMldiosa. ' ' . ;>. 

lismo dominnbíi enloda Euvop'í>VBi'á 
cbrrttíftea EsDnno el rég-iinen rnunií»-
lítpftfWbfrt 4otteéjidfe««fen laa- tierras 
'íW¥é«fe#*ó í*feoM4ÍteW^O| jíbasla en 
im i%isé1^^»<l,»f cetete*tl)8fiwteg«<ffew 

i»«t»steféu de hi»*tM*»e«»«« # ivfípm 
«qti%=^#ílliM#íe»%á«ft»tMlbe .flte'ía fcai*-

^rf'fto^tta-i<«ftíy(í*«rf»1«««»' •*! el f 

" Itarft^ l*íffflíífcea«cofpieHte-i 

f súbitas de los moros y la rgnbfariciiV 
d.eilo^ili#«ipp,^ ; . . . 

attt»?i*rf|«d»mtmi'dií»nif,íKj8»ii?tQ{<JJáa.tí)r 
h^u; el influjo de'l'a eoTnrn'iu _-.,, ,, 

<>4-i'<»-*i...v«*iüd cü^Liúbuyó-J,. dnr 
t mós importancia ó lo^ U(¿i¿^c ĵns. ^ 
I fué lí» formación de,»*|iiíítí#i||^ff 
'. ó C|'irfod9*ac¡oii,es que Iql ¡(npoitfin-
&«ri<iv3eVi.M t i | ( í$§l |gq | ic . ia de Do-

l ña María Molinn^ L 9 " ^ dospués se 
repitierQ»jBii,^ep;k[|0j^9 ^ " ]^i»V4 '̂  
Quusíi de la' guet-ní té.^ ' Ü*. ^UOTUI, 

c u y s íjreteiísiiin'é^'árVrcftW'^'filí^fry-ü-
baii los porlugüéfeesiÍJ6«aí^4¿ é=|ki-
c* «iüpiezi», iid-Holo eiinRPfWifta jsei-j»! 
GH'• toda lEuropa,, la.j/:«uu-«l.i/aí,qi^ón 
del poder, porg,i^e 1,8 ¡jiicliiiAción ^ 
las íirtes v al (iomfti'QÍb'. excirníla^cón 
eriie4'cut)rifñvéiírfí't!líítíftNtieVtíMiÉn-
fló, WfjúféH=*''Bt«Wn*eiS«lt. estado i y 

qué 64iOTP4aéfJ'i?fewfiHkMH'̂ '̂ «Mé«'í«»t<K>iftu-
«idadesstí i.pttfííiló renovar la liga de 
ios'íoncejo.s cóulra los flaiírencfoá, 
ía Espfenano'Vésporidió 6 esl^ aamí» 
gífil'(H^iM3^rfel*fo'adlej«do*.de,lieri# iftfcn 
istóntilmiontei <̂»Pf'**M»"» om..; ,^>. f. . i 

Los campQS de,y(^l\í|4ajr^..^^cjdier9|i 
ift suerte <i« las fr'ailqúkíns mütnci-
poltfs qíia'iio líttbiéVarf'fcaídb ritóep-
tl¡ríáYrt% :̂te", ó fi^ ¡íé-hiáfeiéílé* í'tíbKjfcí*-
^k<fntUc»si-<! :df{oeheb>q|bftie#li( p é d ^ 

brte de ás otrfbucibues gopernniq-

faó>»ii«{9f!«pndi(9o^9iilps,/qw??i?y nji^,-
la guej-ra de sucesjoñ, naátn. ei of I-e-
cKo ótébíí)ta1 liaBfa dtesáíyoí̂ ^̂ tíHfo Ca-

iXiiíí Olí c 

: Í Í¿. 

; SEACIAS A TODOS 
Damos las gracias más,sinceras & 

tod-ns las p3.rsqn!is qiie se nos Iinu 
etrticjduy liíiii pro.t,esladr) del hecho 
y)í;ií|iflca;ÍAlp do í|uefué yicíinia niie.s» 
U';0:Di,rQcU)rjeii la .lardee•del 7.,. y*^^•• 
p§cialmen.te,¿ Ja p.cen'sa, haciendo 
mención esj>ei;¡ftl ¿(̂  nuestros .q.uei'j..-
dos (ioj^gag /ív' jReáíVA(jftf^.^K-'^'i^'f'-
o%qMé tnu valjeu(s0mei|p,yüjf|j^_eiip9^' 
¿njsfuwQsde liCjuÉilcjá, . «'I,.:, .¡ 
.. i-lí n ocasiiMn,es45 Wí>-.?f?t5V5̂  "gs.g.ijipÁ-

z^jidn jociic» QH^ reprueJiSkn^rias epü-
^eiícivs.^.js.i/'^,',,•; .̂  ":!>V«v ',. ,:-:,':.^ 
iii,Vi iiiii-'iftiiiii'iKin'ii'i-iii tviitii I' . • í>mthti*u 

o termine 
imposiblí 

de los inlerJ 
iendo por el 
iveneiiaremos 

sep;uiremoSf 
"ste espc 
ig; 
e 

)eci 

Mue de este 
íida y el des-
le Almería, 

¡mino empren-
)dos Ifjs cues-
indo á la na-

» de ser un 
ir parte del 

•><l . ' iSV f i i • 

h.M^M;M:M^ 
•'•?>* - j i í f t " " 

No. pcy-que .^ ^j iqd^^^owJcfdíi , 
hemos de dejar si a proleá^U|^)^p^j^§* 

aül^alde $r , pai;};©#ta^ <, , / -,-.i,¿,.r 

Miim rríjef^íf ^ í p f j a^^lfiyinj^^m 

tranquilidad de los PM^MPÜJI ni, 

Nuestro aprpciable colega El Re-
giouflfpry^éí uári í í i lÉáli losiáloísá-
bn(l^.tluyi¿t e l á£g4Í l J j t | l ég f | yha : 

«Pfii'a íiyudará-los irabojos deex-
l¡iiciéi«íd6*la lÉi»gí)ski/ídmtnBie el 
otoño y la primnvorn, se lian nombra
do veinte peritos ngróirómb^' cüalro 
de los cuales, han sido des'titiodíjs- fi 
la provincia de Altmeria.* • ' • 

Y comeiiliindo éste ofeuntó',. el Yrt'iií-
uio periódico dice': "'/ ^-;,-^'' ' .* ' ' 
«La Junta de extinción déla lorts*̂ is>• 

tlí, cúva ootnisíóii permanenielo ' íbt*-
tfí á n fp s S i-a?; '̂ íy.' 'BfétW fl IM-" i G^ m PW; 
fi.'IRiinq'ue-Pa'ma^é'a-H' B:> Mtílfé'él 
Rqquenn, en su d seo de extirprií-^é! 
nial «ri In fn'óiíCifftácaéip'áfí^^'ha' -he
cho activas gestiones parn ób^á^gtf^ 
d1'fÍ6M'BgábÍi;óiit6'íleq'ü4-fidfc%trt'm^ 

ií'saiil^'aé la ftlá^ta Wí I*-
f¿ttti^i»™ííft.sft^ 
^i'ftWlriápifnirsail 

agricultura.» 
/rÜtíifhós bÜBStró â pyláttiáot * t« í ie El 

Tntb^té*^Pf^^íie'áfé''^HW^^»%agft 
^Ué larltbfe S^tos ílíf'Cffu^6a(/í<^H''1b4 
Cn*rfî Í)ô  dé^DóliKs, Rortiíl^^'M PfeHt 

me% BéiTírfíJíaüíí, tSáddH smm 
del Aiidai ' i i ir ;• •̂ "•••'"--uiMf- ... . ••;» 

9*« nl.';,!!^'^ 

«e M 1̂  '1^ 1̂  

IsípiiiiSIsSaS 
;i" 

n i s f o r i a l í e g r a . EacAnñalon flnplnos F o l l e t í n d e L/% «Wia iOW 

émit^lm »i^iéñHém-9 
V9 

. jTnii/ i iH| | j in i/iij I III ' ' I , i.i. , I ,-̂ >j } 
" ' ' r" -' -r ,. • ' I 

Añgtlés Fe^iáiídesr -1 
:''• . | |n este«&t«bi«oifñMntQ.inont-

tado Ala átt«ra ti« to8 ni«jooefi 
d«i«»iaMefpita U'éeipia nú^a.aodé 

PEREA, 4.—AJi«iél>f8' >i í 

•como era natural, arastraron en su 
^^cáláa^al «i|ildgr«ds(í<gDfeef ríad©» ge*^-
.'4íá%iqMtej>0ft nwédi0ííie tte nto iipv «staba 

Mlínilfi lítyitíiQÉb na«(Í!ÍBialK)<«líf8@»ór 

v0 la- <!̂  ifsa- díe? Pted ip. Mojas; co ñíi eso 
epn \9í í 6al ta<fc q ueuie -m» pi^i|l ía n,̂  qjue 

-iHí'plw.'*«n'$©16 mémeíi*®, iiooéifeBqpasa-
titónuiK5a pofiaéraagitüNsájtoj aitínqúe 

í*«hrMaíril»í ser é>abiar»íi toflonafiW^ 
^máQ mn ês(tó «dfeaa^wáaWe ̂ gtina^ • oíe-
^mmlgít de'ioteifósl^o»^u<i«aip.^0<5tfi Í" 

la honra de D. Nicolás de^a'Retó^rmo 
4^ í̂ifei4 oaí»íitte)li€|da de» este^ póTo sí 

* créo-^e hhbifíriaáimpoéícionesd« cíiai 
f*mfÉ>|>taí>fiáa (íaft»teípiisifiD®tt <etot,«ína 
*%it^eióii4ai|<itókifi'dtsaii^awb *? ÍV; Í 

•' fif *sim©tpóito»0spriiía»ffih s^ort axau-
^á1t0tóeliíiftfifprf^rWB|itBii<sia:éurjla, 
se,fa»to!r«#i irBa¿#rtía»i]^acfasl)i^dÉ)s 
QVBMlas^^fî  imáíhl^m^ím^ml 

t^, ---.^ ^0b— •h. 

Pedro Rojas-77liíi^;;ienla"^enréñcTa 

4mM ^i(k>f>:m%mnÍ4i^iÑm pmoim 

l>^r tQs i^3^ai?r -Hoj â > 8f ^ itó ,|segtS5-
' cía. a^ioJ;^ t^í;^ pu^íje .y[ef^ tóSo'SSS-
. bod igo» . i :,:*., .,%. , ,-:. r:-''i , I ^ ^ 

/ICimier^ra&i^ft, 

i i 

toftn, mMm^^ r^pasfteleps;a, 4 m ^ 
í# .variWeraíí; aunq^-e ^ulaS^. Sakel, 
t^4e^taa^n?pn,to^, que l e n | ^ w E ! | n 
Jas provincias eran reducidosli palKQ, 
pu5^.fí«d^í^e|GKi}jg9b^. ^;<)^feaarles 

vJ|ia4ajê <?i:icÁo, ^,'u ,. 'r^'''''-^^" «̂ ^ 
<). I ¿̂ uftn do pi-(ii»»29 

danciadesu mana©^ siíj s a ^ 
ra para que se le había llamado^ 
no fuera para impedirle realizar la im-
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LA OPINIÓN 
Umm 

miento no quisiera hocerlo, los gas 
tos que ocasione. f¡ff y •• ,. r 1 « - M X « ' I ^ f i p a a i ^ e pierde 

P l f i cemesso lomery í#¿ laé ínc f tKta4 lMfccH^f i l í f í í i 
de efa,-f(Ut9riíi<«i| <j,ufk^^e<BU9stna ior 
teres por su pueblo y vela por el t)ien 
y íffi coftVenJ^nais «e ISUÍI 'ticÍ4Bi»i«-
irotlo?.,(| 

que los florecíllasgUQrdnn, 
9 pierde 
eos rápidas, 

serpentea ^ se'rfffTi'o'nsa 
f' ? tj Wf»» tlíé/iqufliítJorrtóBto _ 

^ipa"^é ej.tópo ftu'el Qstoblu-
ti^fácíí'eii ét aiontó la 'cÁ'bnO 

• mthha eíVorcaffirttíso-^ 
,— „ - . - -.- — „ de sedoso crin rifada, 

Si?w;nmTTTOr»grwmr5*iTTW) t e ^ ^ 

¿Y en Ji^^sí-i^f Eíi Á^JD^em, m pí-
•a s'etia' ¡ntoiit'l)(ro'1ííicér trnbn--fjuiera 

jo alguno encaminado ó conseguir In 
permanencia de li> esloción eiegi'íi-

:d* 

de la prensa, pues que nosotros se 
pamos, las autoridades municipales 
lio han hecho gestión de ningnna 
clase. Y el Alcalde de Alicante, debe 
tener imitadores. 

Esperamos que aún se linrñ algo 
en este sentido, pues va sbeudjo ^fio 
d e q u e se haga iilgoSde* pi*lv<»lK^ 
ocupándose mós do administración 
que de política. 

J. BURGOS TAMARIT 
" E f S r . Burgos hírreñicIcrTa" aréiP 
ción, que leagnuJecomos, dededicir 
nos un ejemplar de su preci;»so libro 
Zarandajas. 

El libro del citado señor,es una re
copilación do »'js mas beM.is y i\o\n-^ 
blescomposicinnes po6li(,'fis,lu m-iyor 
piM'lQ premiadas en públicos certa-
inene^vJo ijue^nos relova de enuUe-
cellsié,^iiés\o'qll6 oulléfÜrfd'es ifidls-
cutibles las han creido mtrecedoras, 
degalardólív'- ' '>'*'*- 'F'^ »•'«••' '• *^ 

Él libro está primorosamente edi
tado casa de nuestro particular y 

lia, el que lambién*hn cfodío gallardo 
muestra de su buen gusto. 

A continuación publicamos, como 

•tecroraj^lo sigdeatecompesición: 

LA ALBORADA' 

iitraviesan en bnndudas. 
Azul, trasparente lago 
í^eineja la mnr en cnlina 
y niveo lengua de espuma 
con levo rumor nvanzn, 
que llegü, después so ulejn 
^.ot^ii v̂ v. ^ le lve á lo ployn. 
% e!*C|uft ciwndo noce el día 
y comienza lo olborado, 
surge un destello de gloi'io 
y o Dioase siente y se amo: 
es que en ese inslonte mismi 
en que todo so obrilloiita, 
desde el cielo miro Dios, 

.- .Ju-oto^ saLjde au juaiimda 
y entonces lodo sonríe 

J'^''^»JÍfi.^'"f"¿r9, y eiK 

nocido celó, son garanlTf cré'^(|Cfrsg^T^^^e^^^'CtTrreiw^ Ú9^ 

Tenue solajeen Oriente 
dibuja sus tintas vagas, 
y su tibia luz reflejan 

Va poco á poco avanzando 

como chispas de una llama: 
lodo en la creación se alegra, 

-tvJíenéj!f¿.1frt|ííiíQl|íbaj6h^í."r,' '>¿ ü¡ 

de nubes de armiño y gualda, 
aparece el astro rey 

^ ^ n magesiad soberano, 
antorcha refulgente 

iJTífWri'audoles se desata; 
oénSb diiMJema de ero 

ele lo espumosa cascndpi., , , , , . , . . 
srobre efcesped y fas flores ' ' " " 
calor y vida derrama, 
y se evo pora el rocío 

•rán corregidos, coma otr^s veces lo 
han sido, Io£gSfl|diQ|||Al;ai1l|y&ci#| 

ms. 

Cándida Martínez Iguña, que vive 
en.Ja calle del Jardín, uúmeTS' 
céí<lfce'iwufl toda tííáse kl% tvaj^gjtniv-i t 
to*^»* cliT»alíefos'<íort>o p*iSa ^sefift^ 
ra» ¿t pí:e§^s suBjoiiieiUe eco»ióin,L-
qos jf-sipfftOfíipeieuci»». . ^ / ' . 
•, í.;' ,• .̂ í. -, • ,. l ?or Altlin'n Vé* 
'Si,*íi'Vr ültim^a vez, para tió VólW&i' 

l\ Homar mós la ntención déí 8rí A.W 
cnide sülM^d'̂ fe'stiipsuiilol 
,.:lírtíiití,V'Oiro •ypuiuvos fja^¡ai^4Q 
nos de que en vorias calles d e ' e s ' 
población se encuentro!! ó todó^ 
nfrZfSTTIWy^PS'^ i r e t m s ^ ^ '«m^'t^ 
lerceptAndc(lA*^!«t«eoiizaj)cÍQ'i>e5U^'P 
pora los ironsouiH^^ dJtUMio&.jV i^toc-
tufnos, 3; nuestro autoridad rnunici-
plík<5i ^u>'m é\iÍév\iWiiá qitítet«,«ioiOír ; 
rtH'se-d'Q l8et<^ejoí^<yí|9, |ip¡r ng^i rg ' j i 
comlucto les (liiije el vecindario. 

Si por esto vez no somos atendidos, 
constele á D. llamón que nosotros no 

' üd¥óéitp!r0reTfrcrrmús de iníT-cíírTns--
I>erui ic ión 

¡ctijiRIkde rápido y i r o ^ r a enfei 
do(»ia l l lecido D." M| | í ' ' Kspi 
r, tiwi (Wnuestro res||fW)lo ami 
D. l e d » líspinar, exIPrícal d t la 

los héroes ni el bastón de un su ami-
ái icm, ya 

íbrero del 
, ' ¿ " " 1 W S | # " C Í £ 
bezo ersornbrer 

o nos extraña, porque el propie-
lai-TOtle Za Patria es muy miope, y 
iO(iUf)ildo'eb édfoíK^r-i'i p'Ms«|i}f ide 
ÍWe^iln» tDire(ü<ij- y ífKíjlyf . t o f í f á j ^ ^ 
^¡ésf^ ^^sla^í;^, tjpjata^-ft i\9mp 
pár.H nada . . •• w'^/- i -iJ» » 

' 'D^Wiô  las-^áiáüí'áS %6mp(^é^^ 
'poí» lif»b¥/ gíTírtefeiuan'áelíaÉdtílAi .él 
; queaavtJiUíprefrt*^»^!!? lftii*stgj#Q»(» 
íde Éwv te^lí»gP de a^f^¿)|{fif««fíiceso 

e'sía i restarle qUelo qiió dftíe* ytifp más, 
lio- i íb'v>perábom6a.i '•'•• ••• • ' ' '̂  

»yw«<éw*y4»8 ««mpiiomisos î ftU^ 
licgs oiilijyron á mucho, y nosotros 
Í<MW9mos%r^im'ft^ situación 
del culeso. 

los destellos de su genio. 
l i t > ! » i i . - < ^ . i 

M > 

l i ' 4 ' « • • < < t ^ >>••'! ( f > < 

'HienM^He Alicante.# 
Sentimos con el alma ton sensible 

4>érdi»jyi5L|íu:(l"i|)|UiittíV)Stá ««tí^íQ'iK 
'(fos fi^iWfíf ^ hd' tna^^lí euiel d'Otfa' 

Ijtn irreporable dasgracia 
Ĉ n̂ escasa Wn'OTl'í'etlCla «tí üim» 

Se aprobó el ocla daiWjRftl^ifFjá' 
se presentó solicitud' de t r . ' I s rdro 

?|i|e se le hablan cobrado orDilrios 
ri^«t|¡dai[mw^,ítiefteltfló^ael'BjeíFr? 

to, por uno partida de p'̂ apel de fu
mar. 

(Como sevé,siguen los comercian
tes, muy contenloSj'pagando los ar-
tftnor.^ 

S n o e s o s 

fmm-mmm 
Esto no puede seguir_así. Lo lu

dia encona Ja'y Tíero qQTsoinénen 
is elementos del Emilismo y de 

Ur.ión G niseivadoro, precisa que 
tengan pronto y satisfactorio resul
tado paro bien y tranquilidad de una 
población y una provincia que está 
dando al muntlo el trtsle espectáculo 
desús miserias, y donde no se hallo 
Ifiíi'̂ K.íidtíirfli'ehor^ îi, 114%|n aagarr-
dad i>¿rsoiii>l. • 

l l m i i ros lé»toi'es"<ftMr'*escoriftTOoa 
de nuestras censuras á los hombres^ 
6 quienes como tales, respetamos y 

^ . . ^i^ííéffth^,í^3»A4e*iis«ild»>;J*l"Í^» e«» 
guieutes: . . . , el santuario de sus intenciones ni en 
K.*«ír(iisí*fté?íc)«íAknfli?; iWjS^d^tyi, :4$(iiíijttjtWfa>rtwui)i;'|»eno^omo'pwr 

.Secretori:o del A^N;""!»"»!?'»»» D^^jose [ laicos, Com<? .homí>rea püblÍ90S, co-
'rfr'lá^i'Bfnade 
aer^U Jeljcj-

do undelardu en la esquina del loa- . 
tro de Novedades; disparos en hFpnf^' JJ 

El Arquitecto municipal, en infor-

snmn áedos pesétat'y pico 
Después de solicitarse permisos y 

#uii^^^ii:iá^tüi ma. 

que se está rectiflcaiMtclJil'fitl^eetfti 
del, puente de lo Estación. Dice que 

'Mam--^ •rtüh»l© f̂ftfí'̂ , 

el arrendalario de consumos da por 
«•fi-ÍI+lfe cobrofíza #fl»filHiuesto de Arbi

trios ¡8 0&>iTtid»fhefe-6O'.O00 pesetas y 
.ii^istllfePll^iKffflemáf, unas 6.pfft,i®fe 

que en hilos de luz s^ co4nbin - , h"*^' | ' f "•» ^^ han hecho de gastos, 
y«6ra los blancos ó ^ W ^ ^ ' r ^ " * t s i t ó f t ^ ^ ^ este nñéí76.000 pesetas. 

El Sr.p.ocafuU,ejiliende queuo de-
'©eif*¿»\>tarsé^l§9 tránsitos y des^vués 
de alguna discusión y prevaleciendo 

••tfet-TttcffWr,se acuerda 

zade Slo. Domingo; fractura de un 
brazo h Cristóbal Martínez Quesoda; 
Tos báltolTagÓ'S de"gygr entre dos-ctr»-
nocidos abogados de esta localidad; 

mar, todo lo|:ual dice que vi-
en el mejor de los mundos. 

>• R c b a | a 
Loscomercionlesfian propuesto al 

S l .á í ia íWfíM modifiquen, rebajan-
tarifas, dejando 
sflos espartos, 
rn barriles, se-
uvas. Solicilan 

endra pague 25 
por arroba, en 

por kilogramo y 
505por 100 á las de-

fmmmm 
además, que la nlr 
c á ü i i a , ^ ^ P«solfi 
v sn f^ü fe f i l imos l 
que^e i^bo jee l 5( 
mélB?^Mcie«:u>A ^ 

mi4»«»os Demddo queya losaben lo^co- „ ^ „ , , a i M lazos a «u tos cálices p 
^iKSjfljjüfmfiierte lánguida 
«n « ^ d ^ o rnelaiicójico 

l o Trisle nóclie énTiiTada.f. 
En los romas de los flfWoí^ í *̂  í*-

¡i^'íVM^mvr' • • 
, ,88lud«n^f^fMipOona, 
j y debajo .desyerba . u 

• verde c«Mno^irekmerálda, 
UM inseqy^^i^Jbadores 
^esentumecen^e,saltan, . ., 

templanífen erjl-a'Vo arjETieiíré 
• Éfel sol qae éú ^ u l u z los bailo, 
sus microscópicos cuerpos 
y en la ancha esferí» se,líti|»et|nyf. 

í'm&*^ tt. 

« • 4 ~ 

merciantes, lie.ien ArJiUi-Ĵ jS-.y tienen 
tránsitos. 4̂i, 

¿Que 1^ imIJl'Uitra? lOriÉrimpüno? 
¡ffttdálcjnte! ^ ' 

h_ •; Olí 

cjnte! 

j rn W 

^ vuefve 6 

O T 1 C.4 AoSi 

No creímos dien 
querido colega La 

IZÁBAMOS 

porque los lazos q 

cuento nuestro 
alria delatenla-
luestro Director, 
en política le li-

con 6lnsauloridad<i8 dominantes y 
I ton fuertes, que 
bmor á la verdad. 

^,. SI Mí , y tíbr p! Uió^ 
fuera cfeida 'ifuestra* qife^,<'^uede 
comprobarla por si mismo. 

á los agresorts, soj 

0aüáf<V,^*aimrom 
ZÓn por laque, al 

á ella; pero hoy nds 
un relato, á todo 

menos, que debei 
que lamentar uno 

esulla un sarcas-

)t{^yiy^^ 
ar cuenta de 

;no io iucl 
sorprendí 

luces inexacto, 
que fue casi ac-

dicieudo ,(5 poco 
s no tQneí%J\Qf 

etfUblti »!]wBg!wii''aiw 

o ni poro elio, "nos arre 
rra despiadado que se nos hace, ni 
los viles y reprobados medios que 
poíTen e n " ^ c n c S p'aTrqrtir 16 a%B-
mos diciendo A nuestro pueblo lodo 
lo que nos dicta nuestro leal saber y 
entender y lodo lo que nos Qconsej« 
nuestro honrado conciencia. 

Precisa terminar. 
A la hora en que escribimos estéM 

lineas, QI horizonte político se e n 
cuentra escurecido por las nubes, y 
á intuyalos se descubre ó el falucho 
del S^llismo ó el navio de la Unión 
Conservadora, siendo gra tas [wra 
éetodks noticias que tenenios,. poes 
seríí^epuesto el Gobernador Interi
no, nuestro particular amigo D. Jo 
sé Mnco, y 01 propietario, D. Valen
tín Súmez no se hará esperar m u 
chos dios. ¿Quién doré fondo t u 
nuestros playas! Nosotros espera
mos que el últinu», porque es barco 
que debe copear mejor el temporal, 
es de mayor empuje y poite; perO' 
sea cual fuere.precisa terminar, por
que esta intranquilidad en que vivi
mos, no puede continuar. 
. EUiierapia qufi i i a i í acmuu iy .üue 
ocupamos en preparar el ntaque 6 
repeler lo agresión, haca fuitu para 

( l U 

" |OS*i|ig ra doA^i n te«««es 
klMi# MI a d d R M i w D - -mm 

zádosaff^f^ngUTOsoj da muerte,y por 
J i a f f f £ ñ e c i l 0 | | « ñ i i , y leriniuor 
'^i^fí^Wff^^r" connanza en Dios y 
I f i ^ ^ í i w er|>orvenlr de esta desdi
chada región, motando de una vez 
lasdcsmedidas ambiciones y los in -

^l^r^féf ffitÜfia i,>6rH6S? ' ^ ' * ^ 
Pronto, venga pronto la solución, 

-pn.-rtn« A>.Uvpn,f||.^^^ ^y p . .a^> s e g u i r 

)̂ T mi A .'mWA 

Tip. DE E L S Ü K DE ESPAÑA, 

i ü MJYúyOñH 

,r' 
' ^̂ --
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1*!" 
LA^epmiQN 

/ • y fiUm i'^lMmJ» Üft amütada casa 
\ 

I UtuisÜft StfANt de U UiZ 

• 1 i i l l i » ^ » ; ! , ! ^ i | II mw 

Ééiieditó<la ê«sa.qiíe tantas vi4toria8 ka alcanzado en aile-
^tetí^ ̂ jÉf#ŷ <BWés, hia. nombk-ado í^preseiftante excliwivo 
• «B «)ítí»,xi«pjltalfpu?a la ivi¿̂ m de sus m?igi^tcos PIANOS a 
i D. Anto«ioSanek«£, MaT^s,|6/t»?n ««iení|)ddFán »ef^mle^ 
*se )i» t̂íu6 deseen #^uirir estos piaaos. ^ 

VÉNTAíl«l <3<M»feado con gran i«N|aen1 ^ 
• ftEPRÉ^ÍNSTAfíTE en Almería, don Antonio SiRChez, 

Marcos, é.--¿^ ptas.imensualesí-'^ ^ 

A - ^ 4 * - í . i l . ri«i*í*« tí« MANUELPERE2 GARCÍA 
JaCattWaia d« wenCiaS ^Pro/teordet instituto) 

Kepaso.V.les cursospri^paratorios'fie Medicina, Farma
cia ^/í^#tófoS' "̂ repitraeión ̂ ra Jas 'carreras especiales.— 
tt^ÉXiSi^^^, Akneria. 

i eoleí̂ ® diiHgidé por el profesor 0. José González López 
En este Geniro de easeñanía se aprende á la perfección 

4as letras españolas é inglesa. íGrados elemental y superior. 
Precios módicos. Horas dií'coásültasde 12̂ 4 ^ de k tarde. 

€aüé de MAMN, 5, bajos. 

S i « 9 « 1 i 1) 1 ft 

f . 

JU A 
. I - <»M t- ' ... A 

:. Fundador, propietailo y Dwector, JOSS SÁNCHEZ M ÜEBA, * quien sé dirigirá iada la correspondencia. 
Cf(* ! t !k« 

PRECIOS DESUSCRIPaóN: En Almería, tin mes, t)'í7& pesetas. Ft t^ , ttiáiestre, á'SOld. Extranjero, uáañt)», 15 pê ^ 
-setas. No se sirve ninguna suscripción sin abonar SU importe antipipado. 

£n la ñeánadéa d^este jieriódico(MARÍN, &), se admiteA éSífoelasfflioHttorias, anancibsy comunicados^ para la U^ i.. ¡:'L 

Adrm Beqa, y Nij«r. 
- ^ f Corneo general, . , 

I Andalucía. . • . 

iOíivao^a^r^t^^^**»^!» ^*®'¿fslSSiM^T^^*^ 

; ; • : . , . v ^ í ü ' 1:: -:> / r a s , 

i J i ' 

1..'' ' - i ' ! . ! U, ¿ 

tiiiiai¡aiiii;i:iéte^;.:i> iCdttw» dB':vj|i8if#; 
• /"•pl i . 'HAH > • ' i ' H 'ñ) 

•A C. ' Ki'íi 

(í, ;f¡q 

Mientras la mt^éciá^flenetiÉl establece la ¿da y venida delcotf?eoíleM 
i drld, porel ferro-cíWt^íSé Wttiéifía4»a«M;i4 forrespondeuéiá déAndttWcia 

si«Sr4 por Gttadix i afanada yj*s tioras pi:¿>v|sional«sdéí despacho e«^tas 
^ftcinlcsscráaUssii^feiites; i 5 

II I p' II ^ « * y : 

m* Andalucía , . : 

:.7?Í5;n. J'jGorPed general."r'.';i% ::';.;; ;;::̂  t 

y emwpa «« Cetip«ii«oi». 

HORAS 
• III j. i f%i»ii i i o « » 

Par» Adra, feerj* 
y NUar. • • Ifet 110 uj^ -f 

Correo general, • j» 2 » 3*30 
1̂  9 » 10 m. 

M. de Atidalucia .J»2» 3 ^ t. 

•n ive la 4e. «WlrtOirMí 

HOftAfe. 

Paria Adra y Bef-
ia. . . . ,De9á lO 

Cofreogeneral-i. J | J ^ 5 

)r2» 3 
»6» 7, 

/•'"•í * 

Id. de Andalucía 
1 1 

i-i. •-• 

' » 
t. 

m. 
t. 

Lista. , ísíJt J* neWt. CT#2 á3'30 t. 

lÜnislM^ra» se arreglarán al üleridiano de Madrid, ó sea á las del tren. 
'- Umm^r^áw distríbuíFáná Ías9dei^* níañam el correo genénit de aerja, 
Adr» y Nijar. A las 7'30 de la noche el «le Anditlticía. 

- * «• 
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